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Portador de un embuste en cada letra; 
Mas daño hace talvez que guerra o fuego, 
En la casa infeliz donde penetra.

Bretón de los Herreros.

i *
Tenemos en nuestras manos el folleto intitulado 

UE 1 25 de Julio”, escrito, al parecer, por hombres cu­
ya probidad debia servirnos de la mejor garantía con­
tra la malediscencia i la calumnia. Pensábamos que 
los precedentes i la educación cerraban los labios de 
algunos individuos 5 i sobre todo, creimos que la ver­
dad había desprendido ante sus ojos una centella de 
luz, i que a su vista callaban, dejando de tomar par­
te en un asunto que a no meditarlo bien, abre para 
los defensores el sepulcro de la moral i sus recomen­
daciones personales. Atraídos por un espíritu de pro- 
selitismo antinacional han entrado en el teatro de la 
disputa, desempeñando un papel tan variable como el 
crimen, i tan funesto como la oscura noche en que 
corría aquella malhadada pluma, trazando las negras 
pájinas que un poco después ha visto la luz pública.

Señores: vuestro campo ha sido inmenso, i al re­
correrlo no habéis trepidado por un solo instante : su­
perasteis todos los obstáculos : habéis pasado por to­
dos los caminos, menos por el de la piedad : corris­
teis por una senda sembrada de calumnias, i sacando 
de allí todo lo que adquirir puede un hombre malo* 
habéis empleado también las amenazas, los sarcas­
mos, i las amargas invectivas, como si pudieseis con
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éstos medios dar otro color a la justicia de nuestra 
causa, cuyo brillo os deslumbra, i cuyos pormenores 
harán conocer al ilustrado pueblo de Quito lo que 
vosotros le presentáis cubierto con el velo de la par­
cialidad i la impostura.

Debemos confesaros que vuestros escritos han 
tocado la parte mas delicada de la comunidad domi­
nicana $ que ellos han derramado en el corazón de 
los relijiosos nacionales aquella fria tristeza que deja 
al hombre sumerjido en un lento i tardío dolor, sin 
otra esperanza que la justicia del cielo, i otro porve­
nir que las lágrimas para alimentarse de ellas $ con 
ellos nos habéis propinado el veneno del alma, la de­
gradación, la deshonra. Habeisnos tomado por ob­
jeto de vuestra sátira mordaz, quitándonos el buen 
nombre, la reputación, la delicadeza de conciencia i 
todo lo que pudiera hacernos recomendables a los o- 
jos de la sociedad. Ociosa vuestra pluma por algún 
tiempo, ha salido ahora de los antros de la malicia, 
empapada en la calumnia i la mentira, para asestar 
sus tiros al cuerpo mas débil, a la víctima inerme so­
bre cuyos despojos pensáis livar la copa de vuestros 
triunfos, pisando e hiriendo esa misma víctima que 
no tiene otro crimen que el respetaros a pesar de 
vuestro degradante procedimiento

Señores : no entendéis lo que habéis hechor 
Vuestra obra es la peor del mundo,la mas indigna de 
una persona ilustrada, aquella que os cubrirá de o- 
probio i baldón eternos. Ensalzáis a unos sacerdo­
tes i deprimís a otros : queréis enjugar las lágrimas 
de los relijiosos de ultramar, haciendo correr a tor­
rentes las de vuestros compatriotas $ i, entre tanto 
preparáis a vuestros defendidos el trono de sus triun­
fos. Ies colmáis, también, de ignominia, colocando ba­
jo su despótico carro la cabeza de sacerdotes inocen­
tes.

Pero no creáis que esto nos arredra. Conven- 
vencidos de la santidad de nuestra causa no perdere­
mos un paso en el camino que nos habéis señalado;
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os seguiremos aunque debamos pasar por un rio de 
fuego 3 i, ya cuando apuréis los recursos de vuestra 
maldad, no tengáis duda que os perdonaremos, po­
niendo al frente de cada uno de vosotros estas pala­
bras de un sublime escritor : “¿Habéis visto sobre un 

féretro aquel paño negro sembrado de lágrimas ? 
E s  el emblema de los relijiosos a quienes habéis 
calumniado>̂ ■ ■ —--------- ------

BIBLIOTECA NACIONAL ^
Q U IT O -S í? ADOR

El sacerdocio, el pueblo T  él” Gobierno, aquí te- 
neis las tres víctimas destinadas a vuestro furor3 a e- 
llas se dirijen vuestros tiros, i contra estas partes 
constitutivas de la sociedad, lanzáis los denuestos e 
injurias que muy de antemano habéis premeditado. 
Malos católicos, ingratos patricios, i peores ciudada­
nos, herís la delicadeza del relijioso, hacéis del pue­
blo una horda de salvajes e insultáis al Supremo Go­
bierno con aquella audacia i avilantez que os inspi­
ran su tolerancia, i el dulce i suave carácter del dig­
no representante de la nación. - En medio de vues­
tros delirios i de aquella ajitacion febril que os acom­
paña, lucháis cuerpo a cuerpo con toda la socie­
dad, sin acordaros que el anatema común sella vues­
tra frente, i que no sois sino, a la vista de hombres 
que bien piensan, los apóstatas de la causa pública, 
plantas exóticas que al arrancaros de nuestro suelo 
lo dejaríais ennegrecido con el infecto jugo que ha­
béis vertido en estos dias.

Nada decimos por lo que a nosorros toca 3 no 
pretendemos justificarnos en presencia vuestra, pues­
to que todo lo miráis al través del encendido prisma 
de las pasiones, i sin aquella buena fe que debeff ani­
mar a los defensores de los R R . PP . de Italia. Sien­
do ministros del Altísimo estamos convencidos que 
debemos sufrir “ las contradicciones del siglo”, sean 
estas las que fueren 3 pero nos permitiréis referir los 
hechos de ese pueblo i ese Gobierno, cuya conducta
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censuráis sin,estar impuestos en los datos.
Esta es la verdad : el 25 de julio a las diez de 

la mañana debian cumplirse las órdenes impartidas 
por el R . P. M. Larco relativas al cambio de comu­
nidades, para llevar al cabo las cuales, mando  ̂a 
los relijiosos bajo precepto formal de obediencia, 
sinembargo de que la docilidad i espiritu humilde de 
los ecuatorianos jamás dieron lugar para ello. En 
estas circunstancias, el 24 por la tarde salió parte de 
la comunidad nacional, besando por la ultima vez el 
suelo humedecido con sus lágrimas, i estrechando 
con sus brazos las columnas de ese templo, testigo de 
las tiernas afecciones i elevados fines que muchos de 
ellos tenían de una reforma venidera. Ningún rumor, 
ninguna alteración pública hubo en aquella tarde : el 
pueblo ignoraba el proyecto 5 no sabia que le arranca­
ban la parte mas cara de su alma, sus sacerdotes, sus 
ministros i pastores : jamás pensó que debía venir el 
bueno de un mundo envejecido en crímenes, i que el 
arrojára al malo sin pulsar las fibras de su corazón, sin 
examinar sus sentimientos, sin saber lo que él quería.

El derecho de naturaleza tomado distributiva­
mente nace con el hombre i dura tanto como él 5 i de 
un modo colectivo, su duración es la de los siglos, i su 
morada estará en la última criatura racional que pi­
se la tierra. El amor del padre al hijo es un senti­
miento natural; la lágrima desuna hermana derrama­
da por la desgracia de un hermano, es la voz elocuen­
te del corazón, es el lenguaje silencioso de la intelijen- 
cia; el grito de la amistad nace dejla asociación, i él se 
encuentra, allí, en donde hay hombres, en donde exis­
ten seres racionales. Declararnos contra estos sen­
timientos, es contradecir la conciencia íntima, i rom­
per de un modo brusco con la misma naturaleza, lo 
cual es tan difícil como despojadnos de ella. Aquí 
teneis resuelto el problema que os confunde, i para 
cuya solución apeláis del error a la impostura, i de 
esta al sacrilejio: la Tiatur, amistad, i cotí 
ellas el pueblo de Quito,
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Todos los seres que viven tienen un padre i una 

madre, i no está fuera de la ley natural que 
tengan por hermanos un joven o una vírjen que 
cuenten sus dolores, que recojan sus lágrimas, que 
lloren cuando lloran , que se aflijan en sus pesares i 
los compartan con ellos: esto está en la ley de 
la creación. Querer que los relijiosos nQ los ten­
gan, es apelar al absurdo, recurrir al imposible para 
defender una causa desfigurada por la mala voluntad. 
I Habéis pensado que un buen padre pueda ser in­
diferente a la desgracia de su hijo ? ¿ Creeis que este 
nos avergonzaría de tener un hijo que se le espulsa- 
ba de un cuerpo colejiado llevando consigo la afren­
ta i la ignominia ? ¿ acaso no volvería por el honor 
de esa infeliz criatura a quien dio el ser ? Mirad la 
tristeza de un hermano, atended al desconsuelo de 
un amigo, i entonces conoceréis que el pueblo del 
25 de julio no és lo que pensáis. Allí, no estuvo la 
corrupción ; allí, no había personas escitadas por la 
beodez \ no fue un tumulto de bárbaros que profana­
ran el sacerdocio i el santuario : ya lo hemos dicho : 
el primer grito dio la naturaleza, i este fue secunda­
do por el sentimiento nacional. Un pueblo que pro­
cede de esta manera no merece vuestros imprope­
rios 5 i esto es tan verdadero, cuanto que a escepcion 
de unas pocas palabras ofensivas dirijidas al Exmo Sor. 
Delegado Apostólico, las que reprobamos, ese mis­
mo pueblo aun vitoreab a a los relijiosos italia­
nos, exijiéndoles que dejaran a los nacionales en el 
Convento Máximo, i que ellos vivieran sin perturba­
ción alguna en la recoletilla de Santo Domingo ¿ Que 
es este pueblo ? ¿ Por que le injuriáis ? ¿ así proce­
den las hordas salvajes ? Nosotros estamos con­
vencidos que hombre alguno jamás ha podido inocu­
lar otra sangre en sus venas con falsos títulos de no­
bleza 5 no pensamos por un instante que unos pocos 
dependan de una estirpe distinta de la común \ si pen­
sáis lo contrario, atended a estas palabras de un sabio 
Filosofo : E l pueblo es el que compone el jenero hu-
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mano : l o q u e / no es pueblo es tan poca cosa que no
merece la pena descontarse.

Este es el pueblo del 25 de julio, pueblo formado 
por la naturaleza i el espíritu nacional. la  estáis con­
vencidos de esta verdad, por el sumario seguido con 
tra algunas personas, puesto que de él no habéis  ̂ sa­
cado otra cosa que conducir a la prisión a víctimas 
inocentes, i desengañaros de la inutilidad de vuestros 
esfuerzos.

Bien podemos confesaros que algo mas hubo en 
el motín, lo qué debe llamar vuestra principal aten­
ción : debíamos haber tenido amigos, por que aquel 
que es incapaz de amistad, mas tiene de bestia 
que de hombre, según el dicho de Bacon. Estos a-
mi^os no debian ignorar nuestra desgracia; i, por lo 
mismo, defendieron espontáneamente i con modera­
ción a sus amigos que les creían profundamente des­
honrados. Nos diréis que estos amigos son indignos, 
la ínfima clase de la sociedad* Nada importa ; deli­
ráis; cada uno de los relijiosos nacionales bien pudie­
ra deciros : no cambiaría un amigo mió con dos 
Iso vuestros. Entre ese pueblo había jente virtuosa i 
de talento, a cada una de las cuales pudiéramos diri- 
jirles este verso de Horacio:

Nil ego contulerim jucundo, , amico.
Por otra parte, si vosotros sois eminentemente 

católicos, no creáis que deje de serlo nuestro ilustra­
do Gobierno, cuya'relijiosidad a toda prueba la he­
mos visto en práctica mas de una vez. En las actua­
les circunstancias podemos aseguraros que, por ser 
altamente cristiano i sabio gobernante procedió con 
una política tan fina i delicada, de suerte que con un 
solo acto ha podido evitar que corriera a torrentes la 
sangre ecuatoriana. El Jefe de la república conoce 
que se le ha encargado la suerte del pueblo, de esa 
misma porción de miembros que le elevaron al Su­
premo Poder; i en este supuesto, al derramar su san­
gre, no hacia otra cosa que volver la espada contra 
Jgs mismos que se la dieron : medida reprobada por
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la naturaleza, la relijion i la política. Sin duda en 
aquel crudo momento ajitaba en su intelijencia este 
pensamiento de Plutarco : Los tiranos temen a sus 
súbditos, i los acuchillan3 mas los buenos prínci­

pes temen por sus súbditos.

III.
No es posible que la vida del hombre sea un 

vértigo continuado, o que las pasiones opriman cons­
tantemente un corazón cuya primera escala está en 
la tierra, i cuyos suspiros van a dilatarse en la man­
dón del Ser Supremo : no, porque la verdad nos hie­
re cuando menos pensamos, i entonces se nos presen­
tan las cosas tales como son en sí 3 recobramos nues­
tro juicio i emprendemos otro camino. Esto es’ lo 
que ha sucedido con vosotros: después que dijisteis, 
que la cuestión presente era una lucha entre la vir­
tud i el vicio, entre lobuenoi lo , pasais a hacer
la apolojía de los grandes hombres que florecieron 
en la comunidad dominicana. Vuestro pensamiento, 
cansado ya de escojitar mentiras, se encamina a ofre­
cer un tributo a la verdad, se postra ante ella con to­
da la hidalguía de hombres de bien i recto juicio 3 
parece que arrepentidos de haber escrito las prime­
ras pájinas, arrojasteis la pluma pronunciando estas 
palabras : esto es indigno de un hombre virtuoso i 
moderado 3 pero no había sido sino una calma apa­
rente, una moderación finjida : era el reposo de un 
hambriento león que fatigado de la matanza, queda 
quieto por un instante hasta recobrar sus fuerzas, i 
luego se arroja con mas furia a devorar los restos que 
quedaron. ¿ Que consecuencia sacasteis de ese bellí­
simo orijinal dibujado con una pluma tan hábil ? 
Ninguna otra que el poneros a contemplar Ha inmo­
vilidad de la muerte, la putrdel ,
esterilidad de la nada ” I pensáis haber dicho poco ? 
i En donde hay mas infamia, en los primeros libelos 
o en vuestro denigrante folleto ? Meditadlo por un
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instante, i conoced lo que hicisteis.
Se dice'que un honmbre malo tenia por máxi­

ma común aqueste pernicioso principio: Ijlentid, 
mentid que algo os quedará. No podemos inculpa­
ros de que os dejeis llevar de semejante pensamiento: 
no, nunca podremos persuadirnos que aquellos indi­
viduos tan buenos, puros i amables que arrancaban 
violentamente un homenaje de respeto, manchen el 
papel con la calumnia i con innumerables dicterios. 
Talvez no sereis culpables, i así no os pertenece se­
mejante frase, ni tampoco esta otra del rival de Vol- 
taire : Hay plantas que nos , animales
que nos devoran i talentos que nos son pernicio­
sos. Estamos convencidos que habéis ignorado los 
datos : ied una parte de ellos, i no temáis decir de 
que lado está la justicia.

IV .

No creáis que nos proponemos tocar el fondo 
de la delicadeza de los R R . PF. de Italia, ni tam­
poco manchar la reputación de aquellos que, venidos 
de lejana patria tienen derecho a nuestras conside­
raciones i respetos, tanto por la ley jeneral del cris­
tiano, como también por que nos hallamos unidos con 
un solo vínculo, con la misma regla i con iguales vo­
tos. Sea del modo que fuere se hallan huespedes en 
nuestro suelo, i debiendo desempeñar una misión cu­
yo solo título es trabajoso para unos i otros 5 pero 
esto no nos quita el derecho de vindicarnos, i espo- 
ner la verdad a los ojos del mundo que de mil modos 
habéis procurado engañarlo.

Antes de principiar esta relación, debeis saber 
que la observancia regular no es para los buenos, si­
no páralos malos. Los primeros la necitan, es ver­
dad \ pero hallándose engrandecidos con la llama del 
fuego divino. . . .  solo deben buscar la perfección en 
el silencio i el retiro,  ̂lejos del contacto mundanal 
que tanto i tanto les^daña, separados del ambiente
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pestífero de la corrupción, que poco a poco, ha­
ce debilitar un espíritu que muy bien puede c~ 
levarse basta caer, arrastrado por el renombre vani­
doso de reformista. Los segundos que duermen ba­
jo el árbol de la muerte, necesitan de una mano que 
les muestre el camino, i que conduciéndoles al 
punto a que han debido encaminarse, les diga: este 
es vuestro lugar, no paséis de aquí. Ahora bien ¿ Po­
déis afirmar que así han procedido los relijiosos de 
Italia? ¿ Diréis que a alguno de los relijiosos ecuatoria­
nos se le propuso 0 instó caritativamente que renun­
ciara sus antiguas costumbres con la observancia de 
la vida regular ? Nada de esto 5 i, si no nos eréis co­
mo hombres, efednos como a sacerdotes ; lo que si­
gue deberá convenceros.

Á  fines del año 863 el M. R . P. Visitador Fray 
Tomas M. Larco llamó, en dias diferentes, a cada uno 
de los relijiosos ecuatorianos, para consultar su vo­
luntad relativa a la vida común. Este hecho 
parecía ser el último para la reforma \ i desde enton­
ces creimos qiíe nuestra vida i costumbres quedarían 
arregladas a los sabios institutos de la corporación 
dominicana : el arquitecto principió a reunir los ma­
teriales para levantar el derruido edificio 5 mas o le 
aterró la inmensidad de la obra *, o temblando dijo : 
bay mucho de bueno sobre los restos antiguos $ deje­
mos que el tiempo los destruya, flaquearán al fin sus 
columnas, i sobre sus escombros quedará mi plan 
bien delineado. Los relijiosos nacionales pidieron a 
una voz la observancia regular, la suscribieron con 
su propia mano, (el documento existe en poder del 
R . P. V.) i alguno de ellos entregó unas pocas piezas 
de plata, desprendiéndose totalmente de todo lo que 
era opuesto a su regla.

Notad un poco mas : cuando el R . V. llamaba 
a los relijiosos nacionales, les hacia varias preguntas, 
les pintaba la vida común como el fantasma de la 
muerte $ era la puerta del infierno descrita por Vir- 
jilio : al entrar aquí renunciad toda .

2
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No obstante esto, los relijiosos permanecían firmes 
en su resolución, i repetían a voz en cuello : lo ,  v i "  
l i o  COMI l i l i*  Por otra parte el R . P. V. alla­
naba las dificultades, facilitaba los medios i se veia 
una sonrisa en sus labios al decir : secularízate ; hoy 
pides la secularización a las diez , a las cua­
tro de la tarde estarás despa: no , los
gastos corren de mi cuenta.

Desde ese tiempo* hasta la presente no se lia di­
cho a los relijiosos nacionales una sola palabra acer­
ca de la vida común. Hanse pasado cuatro años i 
las cosas existen en el mismo pie que antes, sin ha­
ber obtenido mejora alguna promovida por los R R . 
PP. de Italia ; i no creáis que lo decimos por espíri­
tu de partido, puesto que los asuntos marchan a la 
vista de todos, i particularmente a la vuestra que ha­
béis dado en el folleto pruebas manifiestas de es­
tar con ellos en estrechísimo contacto. Si esto no 
es así, decidnos. ¿ de qué modo habéis sabido tan­
tos pormenores l  La respuesta no es difícil; o men­
tís 5 u os lo han dicho los R R . PP. de Italia, que­
brantando abiertamente su constitución. Si lo pri­
mero, no sois tan buenos, tan cristianos como decís. 
Si lo segundo, se engañaron también los PP. de Ita­
lia . r .................................................................................

Os queda un campo especioso adonde dirijir 
vuestros argumentos, i por lo mismo no será fue­
ra de propósito lo zanjemos ahora, para que no vol­
váis a repetir en vuestros escritos aquello que lo ha­
béis dicho mil veces. Podéis espresaros de este mo­
do : son malos tienen costumbres corrompidas, son la 
csteridad de la nada. Este es vuestro Aquíles ves­
tido con las armas de la malevolencia ; pero led lo 
que dicen nuestras constituciones a este respecto : 
Fratres discoli inconventibus regu-
laris observantia assignandi . ( : De 
Con. Obscr. numero 16 ). No creáis que pudiéra­
mos aducir solo este texto, hay otros muchos que los 
omitimos por no abusar de la paciencia de los lccto-
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res," contentándonos con la copia del que sigue : Or~ 
( lina mus, quod etiam alias Fra-

tres discoli, ct para m religi modo
nentur in Conventibus parsed ,

ubi vigetobservan fia regula, ut ibi cura
cautior esse posit¿ et ipsi in officio conti- 
neri valeant.

Todavía os queda algo que decir, puesto que de e- 
11o hacéis una lijera reseña en el folleto, dando a 
conocer que los ecuatorianos no procedían de buena 
fe, i que sus miras principales se encaminaban a de­
sacreditar la vida común, inutilizando los planes i 
haciendo (le todos modos impos.U^OsG îneficaz la pre­
tendida reforma. En esto^íííS^^¿^tH(lo que sois 
verdaderamente concicnz^íftps i jyatiejeré^i si le hu­
biésemos previsto de an/tejívano  ̂ estad §%qros que, 
sin vacilar por un momfcñtó, habríamos cerrado el 
tribunal interno de nuestro seiydejandtos como a los 
jueces i argos del corazón \i\cf ^.ntinñoúto c habéis 
visto nuestra conciencia, ^íobisiei^su^seQ^ctos, i los 
anunciáis al mundo con la rNj® iliiáí^¿c un profe­
ta ...............De aquí sacamos esltr^onsccuencia : o
presumís demasiado, o tenéis el don de penetrar 
los espíritus, cosa bastante difícil en nuestros tiem­
pos. Led la historia del mundo, rejistracl sus pajinas, 
i vereis que muchos hombres pecadores ayer, se en­
cuentran santos el dia de hoy. Acordaos que la 
muerte de madama Montbazon hizo de un hombre 
disipado el penitente mas austero del mundo, i del a- 
pasionado Raneé el Santo Reformador de la Trapa. 
Los hombres varían en un instante, pues tienen un 
ser regalado por Dios, una alma que a E l le toca, un 
corazón que por El suspira, i una intelijencia que 
solo vive en dichosa calma cuando se inunda en el 
piélago de su infinita bondad.

En el tercer párrafo del capítulo 4.° afirmáis va­
rios hechos falsos o inexactos ; i, como nos hemos 
propuesto refutarlo punto por punto, en esta parte, 
tendréis la bondad de atender a lo que decimos, se-
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guros de que no faltaremos a la verdad. Decís pri­
mero : determinóse, pues,introducir la vida co­
mún en el Convento Máx efecto se 
expidieron patentes para que bajaran Conven­
tillo de la Recoleta cuatro coristas i tres sacer­
dotes, con el carácter de Prior uno, Maes­
tro de novicios el otro, i Catedrático de Filoso­
f a  el teriero. Sentimos deciros que esto no es 
exacto. Las patentes repartidas fueron trece, once 
con dirección a la Recoleta, una a Ibarra, otra para 
Latacunga i una mas que se preparaba para el Orien­
tê  i en esto hay que advirtir que al respetable anciano 
P. M. Ex-provincial Fr. José María Espinoza, acre- 
dor por mil títulos a las consideraciones de los PP. 
italianos, se lo dejaba en la Recoleta, reputándolo co­
mo a zizaña que no debía estar mezclada entre el buen 
grano: nosotros oímos sus quejas, nosotros vimos co­
rrer las lágrimas de sus ojos. Decís también : se 
patente a otro que resistía abiertamente a vida 
común. Estáis equivocados, el P. Fr. David G alin­
do la pidió muchas veces, como podéis ver en el do­
cumento que arriba citamos, i aun después dijo en 
presencia del P. Zoina que no se irla porque desea­
ba entrar en vida común.

No querríamos contestar al párrafo 5.°, porque 
siendo un asunto tan delicado, es mejor este oculto en 
el seno del olvido, i que jámas los ecuatorianos sepan 
aquello que se trataba en horas avanzadas de la no­
che, i al vivo resplandor de las lámparas que ardían 
en un convite; pero como habíais de todo, forzoso 
nos es decir, que se proponía la concentración de bie­
nes de regulares en un banco del estranjero.

Decís, también, hablando del manejo de rentas : 
en ese tiempo se reconstruyeron los dos claustros 
que elterromotoarruinó dando a
entender de este modo, que fueron reedificados por el 
celo i recta administración del R .P .V .A esto  no nos 
oponemos; pero sabed que no fue el R. P. M. Larco 
quien se empefió en esta obra, sino la infatigable cons-
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fancia de un relijioso ecuatoriano que, nombrado e- 
cónomo jeneral por el Excmo. Señor Delegado A- 
postólico, no perdonó trabajos de ninguna clase, has­
ta conseguir la reconstrucción de dichos claustros. 
A mas de esto, no creáis que se pudo hacer frente, a 
la precitada obra, con las entradas ordinarias que tie­
ne el Convento Máximo: crecidas sumas entraron en 
el deposito común, i se aumentaron las deudas, como 
bien lo sabéis: no creáis que este sea otro milagro de
la vida común.

En manera alguna, no penséis que nos mueve la 
venganza, ni que por ella hemos acometido la penosa 
tarea de contestaros. La jencrosidad de alma es una 
de las virtudes mas sobresalientes en el hombre $ i 
por lo mismo, hemos conocido que debíamos recha­
zar vuestras injurias, relegando al olvido aquella re­
finada incaridad que solo se encuentra en corazones
apocados, i de quienes dijo Juvenal...........................
.............................................................................minuti.
Semper et i n f i r m i e s t  animi,
U ltío . . .  * S. 13. v. 189.

Mas no hemos querido en silencio un
incidente tan interesante, que todo él bien
recopilado en estas palabras de Epeneto; Los em­
busteros son la causa de todos los delitos que se co­
meten en el mundo. Habéis dicho que, estando las 
rentas bajo el manejo del R . P. Larco, le sustrajeron 
doscientos pesos $ i que habiéndolo puesto en co­
nocimiento del prelado domestico de aquel tiempo, 
no se dio paso alguno para pesquisar el crimen: men­
tís. Hablad con el Señor Prebendado Piedrahita, i 
el os dirá por segunda v e z : que sois calumniantes. 
Para cubriros de vergüenza, i para que conozcáis 
que decimos verdad, os advertimos que se halla en 
esta capital dicho Señor : id a imponeros de él.

Nada nos importa la opípara mesa , sea
abundante i regalada o no lo sea nosotros nos damos 
tampoco cuidado en esta materia, de suerte que si 
es la de Lóculo, nada decimos ] i si son tan abstinen-
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tes como los PP. del Yermo, que Dios sustente sus 
fuerzas; pero, no creáis que esto sea por escasez de 
recursos, porque es bien sabido, que la firma del R. 
P. M. Larco es la llave de las arcas conventuales.

Culpáis al interesante Prior actual Frai Manuel 
Cortes, de haberse descuidado en proveer a los reli- 
jíosos de una cómoda manutención, i de todo lo demás 
que se necesita para la vida relijiosa, sin advertir que 
con esto habéis incurrido en la triste nota de in- 
concecuentes. ¿ No es verdad que el R . P. Larco ma­
nejólas rentas por espacio de un año, apesar de la pro­
hibición estricta de la constitución de la orden ? ¿Que 
es lo que hizo en este tiempo? ¿Cómo fueron tratados 
los relijiosos ecuatorianos ? Sensible nos esderir que, 
alas repetidas quejas de los sacerdotes nacionales, da­
ba por única contestación : el relijioso debe ser hu­
milde. El por medio de su conducta dejó trazado 
un plan del que no era posible separarse a los demas 
prelados: el es responsable de todo el tiempo que ha 
jemido esta comunidad bajo el yugo mas fuerte que 
himajinarse pueda: el abrió la senda para que se nota­
ran escándalos en medio de una comunidad pacífica 
i humilde: el, por fin, es responsable del acto siguien­
te, que no sabemos como calificarlo.

Nombrado V. Provincial de los ecuatorianos el 
R. P. Fray Luis Cruciani, por una patente firmada 
del R. P. Larco, se vio obligado a subir al Convento 
Máximo con el objeto de ser según la bellísima esprc- 
sion de San Bernardo, la fielimájen de letra es­
crita. En estas circunstancias debía asistir al refec­
torio común, como lo hizo por pocos dias 5 pero no 
conformándose tanto, con el alimento que allí se dá, 
le vimos algunas veces, que no pasarían de seis a sie­
te en dicho lugar, manifestando el inmenso disgusto 
que le acompañaba: se movía con aspereza, hablaba 
con una voz sorda i anhelosa, sus manos vagaban sin 
saber que hacer sobre la mesa, tocaba alternativa­
mente varios objetos, y los soltaba al momento, como 
si le parecieran ingratos al tacto. Las cosas no para-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 15—
ron cu esto: un (lia subió de punto su enojo, saltó del
asiento, retó a los sirvientes, dijo...........i por ultimo
concluyó de esta manera : yo no como aquí $ el Pri­
or me dará la semana en dinero. Los PP. naciona­
les que no esperaban ver esto, quedaron estáticos sin 
saber que decir, i solo se oia este confuso rumor : 
Ah ! . . . .  ah ! . . . .  ah !

E11 cuanto a las semanas es cierto, certísimo que 
muchas veces han tomado los relijiosos italianos, no 
solamente iguales a las que reciben los nacionales, 
sino también mayores, con una circunstancia que de­
be ser esplicada : rejistrad los libros de cuentas, im­
poneos de ellos, i vereis que en algunas datas hay 
una diferencia como de seis a uno: es decir, si el R . 
P. Larco ha tomado veinte i cuatro pesos, los relijio­
sos del Ecuador recibieron cuatro.

Después pasais a pintar como un milagro de la 
vida común, que los PP. de Italia hayan ba­
jado a la Recoleta a fundar el noviciado con las es­
casas rentas que tiene ese Convento, i omitís los por­
menores que un hombre imparcial debía haberlos 
manifestado. ¿ Por qué no decís que el fundo i los 
principales acensuados se adjudicaron solamente a 
los cinco relijiosos estranjeros, quedando todo lo de­
nlas a cuenta del Convento Máximo ? Debíais ha­
ber manifestado al público que el Convento Mayor, 
no solo costea el alimento para la casa de novicios, 
sino también todo aquello que necesitan : en las 
cuentas encontrareis pagado desde el betún de las 
botas, hasta los libros de enseñanza.

Os admiráis al considerar el modo cómo han vi­
vido i progresado, no sirviéndoles de obstáculo la esca­
sez de las rentas 5 pero no debe sucedcros lo mismo al 
referiros que en esc Convento se mantenían quince 
relijiosos ecuatorianos, sin ser bien reputados de 
alta estima sin haber recibido el peso diario que 
va al bolsillo del fra ile  \ no contando con misas do­
tadas----con su mas remitidas del exterior,. . . .  i final­
mente con todas la rentas de Santo Domingo, que
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éstan a disposición de los relijiosos italianos. Sabed 
que para ellos no hay sino lo que sigue: ; abona­
do 3 mientras que a los ecuatorianos se les niega 
tercamente un solo hábito blanco por ano.

No siempre ha estado en ruina el Conventillo de 
la Recoleta, ni tampoco hemos visto que su templo ha­
ya sido destinado a otro objeto que rendir a Dios el 
culto sincero i puro que, encarnado en el corazón délos 
ecuatorianos, formará una de las pájinas mas lucidas 
de su historia, i aunque afirmáis, que esc templo ser­
via de local para hacer tejas, es difícil persuadir al 
pueblo de un hecho que cubriría de vergüenza a los 
relijiosos ecuatorianos. Así no se defiende una cau­
sa 3 no es fuerza inventar patrañas para que la vir­
tud triunfe, i cuando se hecha mano de estas, es muy 
claro que faltan argumentos positivos, con los cuales 
habríais llenado el deber de ciudadanos virtuosos, de­
fendiendo la justicia, si tal esta ser pudiera. El Con­
vento Máximo cuenta de gastos en la reedificación de 
ese Conventillo i ese templo mas de siete mil pesos, 
esclusive la manutención de la casa de novicios, i 
otras datas cuyo total asciende a millares 3 i así, no 
debeis atribuir a los PP. de Italia aquello que no han 
hecho, dejando la parte peor a los ecuatorianos que 
no han tenido otro título que el de llaveros de los 
PP. de ultramar : si la virtud os animara pasaríais 
la vista por las planillas, sumaríais las cantidades, i 
formando una comparación obtendríais este resulta­
do : 0-6.

Afirmáis, también, que la custodia estaba empe­
ñada, i que se la rescato con las pequeñas rentas de 
la Recoleta. Desearíamos saber \ cual de los R R . 
PP. dió el dinero para desempeñaría, o la desempe­
ño ? Como esto no lo podréis decir jamás, estamos
seguros de 110 ofenderos con el calificado de...............
Otro tanto podemos decir acerca de los censos, sien­
do verdad que de los fondos del Convento Máximo 
se ha pagado al monasterio de Santa Clara la 
adeudacion de la Recoleta.
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No queremos hablar acerca de las sumas toma­
das por los l i l i .  PP., porque nos parece perder tiem­
po en semejante cuestión que la habéis resuelto en es­
tos términos : lo hicieron con autorización su­

ficiente Esto nos parece en orden ; pero falta que 
demostréis que haya abido justicia i necesidad \ i con­
cretando a pocas palabras debemos resolver la cues­
tión en esta forma ¿ Es justo desalojar al malo, car­
garle de afrenta, no tener caridad con el, i lo que es 
peor, hacer que éste desgraciado caiga en vuestras 
manos i vuestra pluma ? ¿ Es posible que los ecua­
torianos vayan a liorna i espulsen violentamente a 
los relijiosos dominicos de la Minerva -porque 
co están en vida coman ?¿ Qué dirían el Santo P a­
dre, los Eminentísimos Cardenales i el Reverendísi­
mo Jcncral de un procedimiento semejante ? ¿ Es­
tará arreglado a justicia sacar cuantiosas sumas con 
el interes del uno por ciento.. . .  para la traslación de 
sacerdotes, uno de Lombardía, otro de Francia, el 
tercero de Roma, para que a la llegada de estos se 
arroje a los patricios, sin dejarles un solo pan en el 
Convento de la Recoleta a donde fueron enviados ? 
¿ Será razonable que al otro dia que bajaron a dicho 
Conventillo, suban al Convento Máximo a mendigar 
el alimento (pie no encontraron en ese lugar ? Esto 
l>or lo que toca a la primera parte $ la segunda es de 
este modo. ¿Habría necesidad que vinieran dos con­
versos a dar ejemplo de santidad, i a instruir a los 
ignorantes? ¿ Estos tendrán en la cabeza la Filosofía 
de Alberto el Grande, o la Suma de Santo Tomas 
de Aquino ? ¿ La mano que escarda las viñas, sin to­
mar jamás un libro, era la que debía asombrarnos 
con los fenómenos descubiertos por el Májico de Lan- 
wingen? ¿ estos debían ser los espositores del hom­
bre mas sublime que ha tenido la Teolojía cristiana ? 
¿ Con los demas podrían hacer mucho, no siendo si­
no un corista i tres sacerdotes sin grado alguno, i en 
sentir de los mismos PP. de Italia unos...............co­
mo Ies llama el R . P. Cruciani ?

3
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Afirmáis, que a esto se reducen las cuantiosas 
sumas tomadas por los relijiosos italianos, i que luc­
ra de estas no se les manifestará otra alguna que 
manche su reputación, a todas luces intachable. No 
podemos oponernos a que tengan una conciencia pu­
ra, i aun os concedemos que para ellos 
toque no sea el oro, como lo decía Cliílon, hablando
del hombre en jeneral} pero debeis saber, que los 
pobres relijiosos, han sufrido la pena de Tántalo en 
vista de las riquezas de este Convento: el tesoro es­
taba a su presencia, cerca de sus manos, los deseos 
eran muchos 5 mas, han encontrado una valla en la 
resistencia de los nacionales, cuyo crimen capital 
consiste en haberse opuesto tenazmente a la enaje­
nación de fundos raíces. Varias tentativas han he­
cho acerca de esto} i viendo que, durante vivieran 
con los ecuatorianos, no podían obtener resultados 
ventajosos, relativos a este punto, han ido debilitando 
poco a poco el cuerpo de estos, con la espulsion de 
coristas, con las secularizaciones dadas, i sin permitir 
que vengan ar esta capital relijiosos de orden que e- 
xisten en los conventillos. Nos diréis que calumnia­
mos,— no es así 5 i si acaso continuáis en decirlo, 
Guaillabamba, Hichubamba i los Molinos os harán 
callar} a mas de esto, manifestaremos que es nece- 
sario hacer C O I! IO S relijiosos patri­
cios ima de las de García Moren©
para vencer su obstinación conservadora...................

La hacienda que tiene el Convento Máximo en 
Riebamba, con el nombre de Obra-pia, está dedica­
da únicamente, según la intención de los donatarios, 
a la conservación del culto en todas las iglesias per­
tenecientes a esta provincia: su producto se ha inver­
tido, siempre, en las sacristías en llenar de paramen­
tos i vasos sagrados} i, nunca hemos visto que aque­
llo entre en el bolsillo del fraile. El fundo empe­
ñado en 8,000 pesos, está garantido por los linios. 
Jenerales de la orden, i particularmente por Bre- 
mont, quien declara privados de voz activa ,
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a los prelados que dispongan de sus rentas en usos 
estraíios al sostenimiento del culto. [En Roma, 7 
•de octubre de 1753]. Este mismo fundo debía arren­
darse en 700 pesos por año, mientras que ahora no 
produce un céntimo, ni producirá jamás, puesto que 
en el contrato se indica la venta: es que
luida vale para vosotros.

Con respecto a las alhajas no diremos otra cosa 
sino aquello que nos consta de un modo positivo. La 
(•custodia del Convento Máximo ha estado en riesgo 
de venta, sin que a los relijiosos de Italia les pare­
ciera mal este proyecto ; i en prueba de ello, dijeron 
a una persona de sus mas allegadas, que por 
su opinión, no solo debía venderse ,
también, toda la custodia, siguiendo en esto la cos­
tumbre laudable de Europa de conservar al­
hajas valiosas. La cruz ha estado muchas veces 
fuera del cuerpo de la custodia, i espuesta por algún 
tiempo a \apuja de tres Ministros estranjeros residen­
tes en el Ecuador, i en particular, cuando el Sr. 
■ García Moreno se empeñó vivamente en dicha ven­
ta. Tenemos en la mano una carta del Sr. Mariano 
del Prado, que dice : por complacer a mi 
sa, daré 2,000 pesos por cruz ,* mas digo que 

si parece a VV. P P .  compraré toda custodia. 
[Carta fechada en Quito, 26 de abril de 1864]. Sen­
timos que se haya confundido otro documento im­
portante del señor Ministro Francés.

No es posible continuar este capítulo, por­
que no lo podríamos concluir en muchos dias. He­
mos principiado a tocar los hechos, i nos encontra­
mos abrumados con tanto como podríamos decir, a- 
cerca del particular 5 pero, si teneis curiosidad de 
saber, aprovecharemos de la ocasión mas oportuna 
para ponerlos en vuestro conocimiento.

v.
'“Necesario es que hayan escándalos en la tier-
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ra”, i que, estos se multipliquen progresivamente 
hasta que el hombre llegue, si es posible, a conocer 
que solo debe dominarle la idea del bien ) hasta que,, 
purificado el mundo de ese ambiente destructor déla 
culpa, encuentren los mortales otro oríjen i otra vi­
da, no mezclados con los tristes recuerdos de la 
debilidad primera, i con la funesta maldición que 
pesa sobre la humanidad prevaricadora ; i como 
esto jamás debe suceder, veremos que, el hijo de 
un padre débil, no puede ser sino un hombre mi­
serable i débil.

Mientras el mundo sea la mansión ingrata del 
dolor, i el funesto lugar de una ignorancia presun­
tuosa, posible es, i aun mas allá de lo posible, que la 
intelijencia se aparte de la senda de la verdad, i (pie 
el corazón, rechazando los estímulos de una concien­
cia bien dirijida, ame lo malo por lo bueno. En es­
to no tenemos que admirar; i entre tanto seamos 
hombres, veremos una naturaleza pura, limpia i 
alhagada por la mano de Dios, quedar informe i pi­
sada por la tosca planta dé la criatura racional. Tal 
es nuestra condición : el mismo brillo de la verdad 
nos deslumbra, sus rayos hieren nuestra vista, i vol­
vemos a cerrar los ojos dejándonos poseer del sopo­
rífero sueño del mal.

Este principio es jeneral: no se circunscribe a 
determinadas provincias o reinos , no hay persona 
alguna que no lo conozca, que no lo admire, i que 
no lo sienta en la naturaleza misma de su ser. El es­
tá constantemente entre nosotros, lastimando mas i 
mas la dolorosa llaga del corazón humano, por tantas 
partes iníeliz. No hay escepcion : el ecuatoriano lo 
siente, se desmaya, quiere evitar su contacto *, pero 
vencido, al fin, cede a pesar suyo, i cede llorando: el 
italiano lo conoce mas a fondo, su escuela es tan vie­
ja como el mundo, lo mira con previsión, algunas ve­
ces ha querido oponérsele 5 pero otras tantas se ha 
arrastrado por el suelo, ha reunido el polvo de cien 
naciones que le enjendraran, i con el mismo ha le-!-
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vantado altaros al funesto jénio de las pasiones.—  
¡ Triste condición de la naturaleza humana !

Abusos, delitos, perfidia, crimen, todo hallamos 
sobre la tierra, i en todas sus partes 5 sin'embargo, 
hasta la presente, no ha habido un solo hombre que 
pudiera decir: no exista el mundo ; i el que tal co­
sa afirmara, seria un ámente cuyos labios debían es­
tar aherrojados con fuertes anillos de bronce.

Solo una cosa es escepcional i sin comparación : 
admitir a un tiempo dos principios incompatibles, ta­
les como lo bueno i lo malo. No ser bueno i apa­
rentarlo, es la última aberración del hombre en el 
orden moral, es el fenómeno incomprensible en el 
mundo de las inteligencias, es una monstruosidad 
indefinible. Bien puede sucojí^ ífsf^ ^ unque solo 
en la apariencia 5 pero de de to­
dos los seres, el horripilanm^estigíó^ílé'ia íinuiraleza 
sensible, cuya atrevida maní ilocá:el cándido velo del 
orden moral, lo ensucia, Uo déi^ed^a, ti cjon juna de 
sus bellísimas partes cubrW uri crinr^i3<quó hierve en 
el negro líquido de su sol^mchkq^xéi^iiíaa/ este es 
el hipócrita, el peor de tooWfe)^ ^m^ales criados 
que, fatigado de ofender a la ÍT^wtiencia i de hur­
larse de ella, pasa a devorar a la humanidad con el 
arte maléfico de sus imposturas : este es el que se 
admira de la debilidad de su hermano ¿ este el 
hombre, que finje no conocer a otro hombre.

Quitar el crimen de este miserable mundo, es 
una paradoja tan risible como esta : hagamos que el 
cielo exista sobre la tierra. El hombre libre de su 
natural debilidad deja de ser hombre ,* han desapa­
recido para él los dos estreñios opuestos, i solamente 
la virtud mandaría en su corazón. ¡ Felices fuéra­
mos si pudiésemos llegar a este estado! Pero si 
no es posible, para el caido existen los estímu­
los................................para el malo la caridad i el e-
jemplo........... para el perverso hay tam­
bién, las dulces súplicas, las tiernas lágrimas, que 
corrían de los inocentes ojos del mas virtuoso de los
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quiteñas, del limo. Señor Ycrovi................. ..............
El verdadero talento, lo mismo que la virtud no 

se hallan sino en muy pocos hombres, i estos seres- 
privilejiados que se presentan de siglo en siglo, i 
aun mas tarde en la escena del mundo, nunca a— 
busan de la miseria i degradación de sus seme­
jantes; al contrario, compadecidos, siempre, déla 
pequenez terrenal, lamentan su desgracia, i si pue­
den les impulsan por el camino del bien, i por la sen­
da de la virtud ; pero querer que todo sea perfecto, 
i que los hombres de ahora seis siglos sean los mis­
mos que del presente, desear que renazcan las mis­
mas virtudes i los mismos talentos al brusco de 
unos pocos hombres que no tienen conocimiento del 
corazón humano, ni de las cosumbres nacionales, no 
es lójico, ni consecuente, ni justo. Después de mas 
de seis siglos, todavía no cuenta la orden de Pre­
dicadores otro Santo Tomas de Aquino ; i mucho 
tiempo se dehe pasar, para que aparezcan esos jénios 
estraordinarios que han corrido un círculo a la hu­
mana intelijencia.

A  mas de esto, una corporación de hombres ma­
los, pero que tienen remedio en la misma nobleza de 
conciencia que les acompaña, no penséis que sea un 
puñado de aristas que se deban arrojar al fuego para 
que se consuman i se pierdan. Si así fuera, muchas de 
ellas habrían desaparecido en su infancia: los Pon­
tífices Santos hubieran hecho sonar su ho­
ra, en el caso preciso de tener a su lado a hombres 
parleros que, preciados de ser 
fundos, solo han dirijido vista a 
de las cosas. Si así fuera, volvemos a decir, que el 
estado de la tierra seria lamentable ; i por esto, a vo­
sotros, que nos mandáis fijar la vista en la historia 
contemporánea, os rogamos también, meditéis es­
te pensamiento que, escrito por un hombre grande 
en virtud i ciencia, es un cstracto histórico del cora­
zón humano :—

Huella pasajero la zal desazo­
nada..............................................

— 22—
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VI.
El progreso no es una palabra sin sentido, no la 

espresion vana de las almas nobles que anhelan un 
porvenir inmenso i sin fundamento alguno en la reali­
dad ; no es la dorada ilusión de los hombres que ven 
mucho, i descubren poco, no el sueño blando i miste­
rioso que nos lleva por un camino sembrado de es­
peranzas, delicias i placeres, tan fujitivos que se 
pierden al momento de mirarlos : que dice pro­
greso, afirma una cosa real, algo que existe, i que 
no debe estar oculto a la gran familia humana. 
Siendo tan importante, es triste, i mui triste, dejar­
lo en simple sonido, en la emisión de una voz 
estruendosa que llena el mundo, sin que éste pue­
da comprender lo que dice su ronco clamor. El 
que nos lleva a un templo i nos muestra un ídolo no 
debe contentarse con esto, i si quiere alistarnos en su 
número, tiene que manifestar la grandeza del objeto 
propuesto, i decirnos : esto ha , espero que
suceda lo mismo con vosotros , mas, el que proce­
de de otro modo, no pasará de ser un finjido vocin­
glero que clama, que grita i se desespera, porque to­
dos adoren al mudo ídolo que robo las simpatiás de 
su alma. Aquí teneis nuestra contestación : haced­
nos conocer quien él sea, i vuestro templo se llena­
rá de adoradores~

Este progreso que hacéis resonar de un modo 
tan pomposo, debe estar en conocimiento del pueblo 
de Quito; a él toca juzgar con imparcialidad, i deci­
dir si es positivo lo que habéis pintado con su color 
tan esquisito i alagüeño ; a él pertenece emitir su vo­
to, formando un paralelo entre el presente i el pasa­
do, ide aquí resultará deslindada la cuestión con el sa­
no criterio que acompaña a los ilustrados ecuatoria­
nos ; pero mientras seáis actores i jueces  en un

Acordaos cuando, i como se dijo.
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mismo drama vuestra opinión vale tan poco (pie de­
bíais haberla omitido, para no esponeros al sonrojo 
i la vergüenza como miembros (ícticos de Ja causa 
que sostenéis. En último caso, si os fue preciso 
desempeñar dicho papel, los hechos debían haber ha­
blado, seguros que al proceder de este modo, hu­
bieseis obtenido un doble triunfo, el vuestro, i el de 
la verdad. Al contrario, si vuestras armas son la ca­
lumnia i la mentira, los folletos infamatorios produci­
rán en el ánimo de los ecuatorianos el mismo efecto 
que una composición fabulosa, i nada mas: en estas 
agradan los personajes, interesan las acciones, divier­
ten las circunstancias i nos causan admiración o sor­
presa 5 pero al enmudecer la voz de los actores, o al 
retirar la vista del libro que nos cuenta, la imajina- 
cion cede su puesto al raciocinio, i el bellísimo ideal 
dura tanto, como la palabra salida de los labios de un 
hombre.

No podemos dudar que la comunidad dominí- 
cana del Ecuador ha sido tan virtuosa, culta i civiza-^ 
da, sin la intervención de relijiosos estranjeros, de mo 
do que basta decir que sus miembros fueron los 
dres de Ja intelijenciaun poco después de la conquis­
ta, i que a ellos se deben los adelantos que notamos 
en el dia, corno también, el grato renombre que perso­
najes ilustres dejaron al otro lado de los mares. La 
fama sola de Mejia es suficiente para que su memo­
ria esté grabada con inmortales caracteres : acordaos 
que el ilustre ecuatoriano, no era sino el oscuro habi­
tante de una aldea, cuyos talentos hubieran quedado 
eli embrión si el jenio dominicano dejara de cultivar­
los ¡ Ah / Jamás oiríamos trocar su nombre con el 
Orador Fauces: Este es, dijero , eZ M i­
ra Jjc a u de los indios. No tenemos necesidad de tftait 
lejos, la verdad se presenta de bulto, i muchas perso­
nas ilustradas, de inestimable importancia, i existen­
tes en la actualidad, dirán al pasar la vista por estas 
líneas : soi) uno de eJlos. El pensamiento les hará 
recordar personajes célebres que, ocultos con el tosco
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sayal dominicano, se emplearon únicamente en di­
fundir la ciencia i la virtud en nuestra patria : verán 
presentarse a su imajinacion las sombras respetables 
de García, (Obispo) Quezada, Paredes, Falconí, 
Martínez, i de otros muchos cpie son el lujo de los re- 
iijiosos nacionales tan cruelmente ofendidos, aun en 
ia memoria de los antepasados.

No podemos negar que ha tenido sus épocas de 
atraso, i que ha decaído tanto, de suerte que los 
existentes lloramos al recordar la grandeza que paso ; 
pero en esto no deben hallar nuestros observadores 
jilósofos la putrefacción de cadáver i esterilidad
déla nada: habrían sido mas consecuentes cortando 
el vuelo del orgullo que ofusca i oscurece todo , i los 
daños serian menores, si los hombres de talento hu­
bieran divisado tras el impuro Velo de la corrupción 
individual, algo de inherente ala naturaleza caida ¡Con 
cuanta mayor justicia i verdad se espresó Lamenais 
en estos términos ! E l espíritu humano tiene sus 

‘^épocas de sabiduría i de , de grandeza i
de decedenciacomo las tiene la la so­
ciedad no está sujeta a estas revoluciones sino 
por (pie ellas son naturales al espíritu ,
cuya suerte participa invariablemente.

Fuera de esto el atraso no ha sido tan grande 
como se piensa, ni esta comunidad ha tocado los es­
treñios de la ignorancia i de la corruccion : en me­
dio de su decadencia ha contado entre sus individuos 
hombres útiles a la relijioni la sociedad, i tales que pu­
diéramos mirarlos como a pequeñas briznas despren­
didas del árbol secular plantado por la mano de 
nuestros mayores.

No hace mucho tiempo que el adelanto se deja- 
ba sentir en la comunidad dominicana, i tanto en las 
ciencias como en la virtud, se veia con grato con­
suelo, refacer aquel jérmen de vida que por algu­
nos años permaneciera oculto, a consecuencia de ha­
berse extinguido los estímulos con la fatal seculari­
zación del colejio de San Fernando; pero esto duró-
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muy poco, i el dominico ecuatoriano, armado de una 
mirada 'mas profunda, conoció que sus trabajos no 
debían suspenderse por haber perdido un colejio. 
Con ésta convicción fundaba cátedras concurridas 
por personas seculares, i cuyo fruto conocieron muy 
pronto nuestros compatriotas : Gramática, Filosofía, 
Cánones, Literatura, Teolojía, Sagrada Escritura, 
Francés e Inglés, todas estas aulas estuvieron funda­
das en el Convento Máximo ahora seis años, i con 
éxito tah brillante que, én el Templo Sagrado, se 
oían estas palabras proferidos hombres de alia im­
portancia : llegó para Santo Domingo una de sus é-
pocas mas gloriozas. Los periódicos se ocupaban de 
esto, i “El Artesano” i “La Democracia” prodigaban 
cumplidos elojios a la juventud dominicana, que avan­
zaba a pasos ajigantados en la carrera de la civiliza­
ción. Seis actos públicos se presentaron en poco 
tiempo, los cuales merecieron la aprobación jeneral, 
tanto por la humilde condición de los sustentantes, 
como también, porque el ergotismo había desapare­
cido, dejando a la razón el inmenso campo en donde 
puede esplayarse ¡ Será triste que vuelva a renacer 
en nuestros dias !

VII.
Al concluir esta pequeña defensa debemos pro­

testar ante el pueblo de Quito que nuestro ánimo ha 
sido puro, i que no hemos pensado manchar la delica­
deza de persona alguna $ si no obstante esto, se en­
cuentran injuriados los autores del folleto “ El 25 
de Julio”, también, protestamos ante ellos, i les roga­
mos, una i otra vez, vuelvan a meditar lo que dijeron, 
para que así reconozcan su yerro, i defiendan con 
moderación a sus relijiosos protejidos, siempre que les 
asista justicia. Por otra parte, debíais acordaros que 
el murmurador no se diferencia del malvado sino en 
la ocasión de hacer el mal: M.aledicus a maléfico 
non distat nisi ocatione.
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Volvemos a deciros si habéis ignorado los datos 

que principiamos a tocarlos, no teneis culpa; i al 
contrario, si procedisteis con malicia, no sabemos 
cuales sean vuestros pensamientos, cuales vuestros
intereses...............cuales vuestros fines. Por ultimo
nos parece bien el deciros, que la sociedad examina 
vuestras acciones,. . .  .así como vosotros habéis exa­
minado los sepulcros para sacar , i com­
pararlos con los infelices relijiosos: ella os dice que, 
si en los dominicos del Ecuador habéis hallado 
esterilidad de la nada, os será • * * ..  ha sido
difícil encontréis la fecundidad del terreno.

Esta es la voz de la Comunidad Dominicana 
del Ecuador, espresada por—

UNOS S A C E R D O T E S  M O M L E S .
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